
doMiNGo:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

6 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose
con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:
6:30 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:
8 horas noche: REUNIÓN DE ORACIÓN

(los primeros martes del mes se alternarán con la iglesia de 
Avda. Paral·lel).

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Domingo 6 de noviembre - 12:00: Presentación campaña “Niño de la Navidad”
Domingo 11 de diciembre - 18:00: Recogida de cajas “Niño de la Navidad”
Domingo 25 de diciembre - 11:00: Culto de adoración navideño y Santa Cena
Sábado 31 de diciembre - 21:30: Cena despedida de año

vándolo dentro de sí durante el período de su
gestación. (Lc. 1:35).

¿Estamos luchando contra la amargura, la pre-
ocupación, la falta de perdón, y malas costum-
bres? ¡No así Jesús! Y como está viviendo por
su Espíritu en nosotros, ¡tenemos pleno ac-
ceso a su tremendo poder!. Por eso Pablo
habló de:”Luchando según la potencia de Él,
la cual actúa poderosamente en nosotros”
(Col. 1:29b). Hoy, Dios está buscando con-
fianza y no talento. Cuando el ángel se apare-
ció a María, ella  dijo: “He aquí la sierva del
Señor; hágase conmigo conforme a tu pa-
labra” (Lc.1:38).

Que esta sea  nuestra respuesta a la llamada
del Señor, y le dejemos morar libremente en
nuestros corazones, viviendo una continuada
¡¡NAVIDAD!! 

Adaptado de la revista “La Palabra para hoy” 

por Bob y Debbie Gass

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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editoriaL
NAVIDAD

N
os acercamos a los días de NAVIDAD,
cuando el mundo lo celebrará sin per-
catarse de lo que representa esta cele-

bración.

El nacimiento virginal de Cristo, no sólo es
parte de la historia de Navidad. ¡También
demuestra lo cerca que Dios quiere llegar a
nosotros!. En un sentido, Él sigue haciendo la
misma pregunta que le hizo a María: “¿Estás
dispuesta a dejarme entrar?”, y en especial  a
los despreocupados que se gozan en vivir sién-
dolo. ¡Nosotros tenemos una grande respon-
sabilidad!.

Observemos que Jesús dijo a sus discípulos:
“conoceréis que Yo estoy en mi Padre,
vosotros en mí, y yo en vosotros” (Juan
14:20). Pablo oró: “Para que habite Cristo por
la fe en vuestros corazones” (Ef. 3:17). Juan
dijo: “el que guarda sus mandamientos, per-
manece en dios, y dios en él” (1 Juan 3:24).
Y Pablo escribió de nuevo: “(...) Cristo en
vosotros, la esperanza de gloria” (Col.1:27b);
y  también dejó escrito: “(...) y ya no vivo yo,
mas Cristo vive en mí” (Gá. 2:20b). Jesús pro-
metió: “(...) si alguno (...) abre la puerta, en-
traré a él” (Ap. 3:20b) ¿Estamos captando la
idea? Todo lo que Él pide es una invitación, con
un corazón abierto.

En las escrituras, Dios estaba con Adán y Eva
en el Jardín (Edén) (Gn. 3:8). Dios estaba con
Abraham y le dijo: “No temas Abram, Yo mismo
soy tu escudo y gran galardón”. (Ge.15:1).
María fue elegida para dar a luz a Jesús, lle-
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EL TESTIMONIO DE LA IGLESIA EN EL MUNDO

15-20 Noviembre

Martes 15 de noviembre - 20:00: Reunión de oración
Jueves 17 de noviembre - 17:00: Reunión femenina
Jueves 17 de noviembre - 20:00: Conferencia
Viernes 18 de noviembre - 20:00: Conferencia
Sábado 19 de noviembre - 18:00: Acto institucional con audiovisual de la histo-

ria de Mistral
Domingo 20 de noviembre - 11:00: Santa Cena y conferencia
Domingo 20 de noviembre - 18:00: Conferencia

Las conferencias serán por orden: Gabriel Penalva (15-11), Febe Jordà (17-11/17:00), Pedro Gelabert
(17-11/20:00), Pedro Pérez (18-11), Santiago Giordano (19-11), Armando Urrutia (20-11/11:00), Ro-
berto Velert (20-11/18:00).
Participación musical: Carlos Rosique (17-11/17:00), Xavier Bueno (17-11/20:00), Samuel Barceló (18-
11), cuarteto iglesia Castellbó (19-11), Hamilton Faria y Blanca Renedo (20-11/18:00).



CON MI PASTOR CONTENTO VOY

Escritor: Francis Rous (1579-1659)

Rous nació en Cornwall en 1579 y fue educado en Oxford. Abogado de profesión, fue miembro
del Parlamento durante el reinado de Jaime I y Carlos I. Fue miembro de la Cámara alta del
Parlamento así como de la Asamblea de Westminster. También fue presidente de la Cámara
baja del Parlamento, constituido por 139 personas “fieles, temerosas de Dios y que odiaban la
codicia”. Tuvo varios cargos bajo el mandato de Cromwell, incluso llegó a ser presidente de la
Facultad de Eton, en cuya capilla fue enterrado.

“Tenemos que cantar el Nuevo Testamento”, dijo un anciano de la
iglesia al reverendo J.P. Struthers antes de predicar en el culto.
“Muy bien, lo haremos”, le dijo. “Comencemos con el salmo 23 y
luego con el 72”.
El salmo 23 debe ser conectado con los salmos 22 y 24, constitu-
yendo una maravillosa trilogía: el Salmo de la cruz. Estos tres sal-
mos nos muestran a Cristo en tres aspectos: “el mismo ayer (22),
hoy (23) y por los siglos (24).” ¡Qué consuelo han sido las palabras
de este Salmo para los cristianos de todos los siglos!
Este himno fue usado en la boda de la reina Isabel II, en la abadía
de Westminster, a petición suya.

Francis Rous murió el 7 de enero de 1659. En su última voluntad y testamento habló de un
joven escocés, su nieto, “con respecto al cual tal vez se espera que haga algo grande para él”.
Pero como para él era aborrecible dejarle una hacienda que le volviera ocioso, sólo le dejó di-
nero suficiente para darle “una educación responsable para obtener una profesión”. 
¿Qué habría dicho Rous si supiera que para muchas generaciones de jóvenes en Inglaterra y en
Escocia su posesión terrena más preciosa, desde la cuna hasta la tumba, sería su versión de los
Salmos?
Rous fue un hombre de Dios. Su voluntad concluye con estas solemnes palabras: “Me aferro a
la gracia de Dios en su Hijo amado como mi único título para la eternidad, confiado en que su
gracia que me regeneró, lavará la culpa de aquel estado y todos sus frutos malditos, por la san-
gre preciosa de su Hijo y así presentarme sin mancha ante la presencia de la gloria de Dios con
gozo.”

Con mi pastor contento voy, seguro y tan feliz;
De su manada oveja soy y habito en su redil.

A mi alma nunca le falta el bien, me cuida con bondad,
Guardándome su mano fiel reposo siempre en paz.

En el valle oscuro aún he de andar, mas sin temor del mal,
Pues mi pastor conmigo va y me consolará,

En medio de la adversidad mi mesa proveerá;
Mi copa rebosando está de gozo y de solaz.

Su eterno amor me sostendrá, mi vida hasta el final,
Y luego en su casa celestial la gloria me dará.

M. Gumá

CELEBRAN su CUMPLEAÑOS
Mes de noviembre

Día  02 . . . . . . . . Juan Federico Domingo

“    11  . . . . . . . . Paquita Puyoles Casamián

“    12  . . . . . . . . Roser Fernández Beltrán

“    27  . . . . . . . . Mª Dolores Vila Farrés

Mes de diciembre
Día 14 . . . . . . . . Félix García-Pascual Ballegá

“    18 . . . . . . . . Miguel Gumá Alemany

“    20 . . . . . . . . César Checa Checa

“    20 . . . . . . . . Manuel Sáiz Sáiz

“    25 . . . . . . . . Isabel Gamón Maya

“    26 . . . . . . . . María Rodríguez Rodríguez

“    29 . . . . . . . . Clemencia Gómez Torralba

“    30 . . . . . . . . Lluís Casamada Presas

Que las más ricas bendiciones del Señor estén llenando por completo los co-

razones de cada uno de nuestros hermanos. ¡¡FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
DIO  SU  VIDA  POR  SUS  AMIGOS

Al final de la primera guerra europea, un destacamento de soldados ingleses
esperaba entrar en un pequeño pueblo cerca del Rhin (Francia), cuando re-
pentinamente un soldado salió corriendo de un edificio gritando: “¡Alerta!”, e
instantáneamente una descarga de rifles le dejó muerto en el suelo. 
Pero la advertencia salvó a la compañía de una emboscada. El destacamento
luchó haciendo retirar al enemigo y pronto se supo la historia del que les había
salvado. Era un soldado de la guardia real irlandesa, prisionero de los ale-
manes, quien conociendo los planes del enemigo, esperó el momento opor-
tuno y sacrificó su propia vida para salvar la de muchos compatriotas.

Reconocidos y conmovidos los ingleses, le dieron una buena sepultura, poniendo sobre ella una
cruz con este texto: “A otros salvó, a sí mismo no se pudo salvar”.

Estas fueron precisamente las palabras que los judíos lanzaron contra Cristo cuando estaba pen-
diente de la cruz. No pudo salvar a otros y a sí mismo a la vez, y prefirió sacrificarse él en favor
de otros, incluso de aquellos que le crucificaron.

De la Enciclopedia de anécdotas de S. Vila  



AYUNO

N
êsteúô, formado por la partícula
negativa ne y edo (comer) signi-
fica sobrio,  en ayunas. El que

ayuna renuncia a toda clase de alimento
por un tiempo limitado. En la antigüedad
pagana, el ayuno estaba motivado por
el temor a los demonios y la idea de que
era una medida eficaz en la  preparación
para ir al encuentro de la divinidad.
Prácticamente,  en todo el mundo anti-
guo el ayuno era corriente en el marco
de los ritos cultuales para preservar del
mal, pero no por motivos éticos. En Is-
rael se ayunaba como preparación para
el trato con Dios (Ex. 34:28); individual-
mente cuando alguien estaba atormen-
tado por grandes preocupaciones (2 S.
12:16-23); colectivamente cuando ame-
nazaban peligros de guerra y destruc-
ción (Jue. 20:26). El ayuno va
acompañado de la oración (Neh. 1:4).
Por ley estaba ordenado solamente el
día de la expiación (Lv.16:29-31). Des-
pués de la destrucción de Jerusalén en
el año 587 a.C. los judíos establecieron
cuatro días de ayuno (Zac. 7:3-5, 8:19). 

En el NT, nêsteúô se encuentra en 20
ocasiones (8 de ellas en Mateo, 6 en
Marcos, 4 en Lucas y 2 en Hechos). No
aparece en el evangelio de Juan. El
Señor Jesús le dio una visión totalmente
nueva cuando dirige estas palabras a
los fariseos: “¿Acaso pueden ayunar los
invitados del novio mientras él está con
ellos?” (Mr. 2:19 y pp). La irrupción del
reino de Dios, la presencia del Mesías,

la buena noticia de la salvación sin mé-
ritos previos, llena de alegría los cora-
zones de los discípulos que excluye el
ayuno en sentido judío. Contemplado
desde el punto de vista mesiánico de la
predicación de Jesús, este ayuno es
algo que pertenece al pasado. Si las
imágenes de los evangelios del re-
miendo nuevo en traje viejo y del vino
nuevo en odres viejos (Mr. 2:21 y pp)
están en conexión con la respuesta a la
pregunta sobre el ayuno, hemos de en-
tender esto como una indicación de que
el ayuno ha sido superado por Jesús.
Sin embargo,  hay otros aspectos que
nos permitirán corregir esta visión y co-
locarla  en su justo punto.

Jesús mismo, antes de dar comienzo a
su actividad  pública, ayunó 40 días y 40
noches (Mt. 4:2). Jesús no condena el
ayuno en cuanto a tal, sino el ayuno pu-
blicitario. El ayuno no debe practicarse
a los ojos de los hombres, sino ante
Dios (Mt. 6:16-18). En la iglesia primitiva
de Palestina, cuando se tenían que
tomar grandes decisiones, como enviar
misioneros, la oración era corroborada
por el ayuno (Hch. 13:3, 14:23). Pero en
las iglesias helenísticas, no parece
haber existido en absoluto la costumbre
del ayuno.

Pedro Puigvert   

EN NAVIDADEN NAVIDAD

Hablar de la paz en Navidad

es como hablar de la arena en una playa,

o del agua en una cascada,

y sin embargo... cuántas navidades sin paz hemos vivido. 

La Navidad es presencia de la luz,

como un candil, como una estrella,

como el sol mismo. 

Y con tantas navidades nuestro mundo sigue a oscuras.

Aún así, nuestra esperanza de Navidad

es la oferta inagotable del Dios de la vida

que vino a vivir entre nosotros,

para anunciar su paz, para darnos luz,

y por amor al mundo entregar Su Vida.

Pero si rechazamos, seguiremos siendo:

playas sin arena, cascadas secas, 

candiles sin luz,

hasta que la Navidad de Jesús, el Niño Mesías,

haga su pesebre en nuestra vida.

Y nuestra vida haga su Navidad para nuestro mundo.

Néstor Míguez (Argentina)



Dios mediante vamos a celebrar el 80 aniversario de la inauguración de la Iglesia que se reúne
en Avda. Mistral 87, y hemos de dar gracias al Señor, porque a través de los años hemos expe-
rimentado la realidad de que “Hasta aquí nos ha ayudado el Señor”, y aunque en la actualidad  nos
veamos mermados en cuanto a membresía así como también en nuestras facultades físicas a
causa de la edad, podemos alabarle por haber visto y experimentado la mano del Señor, en todas
las experiencias por las que hemos atravesado, unas (las más) enriquecedoras y satisfactorias,
otras, contemplando como hermanos amados han pasado a la presencia del Señor, y en el mejor
de los casos, viendo a otros partir hacia nuevos horizontes de servicio, pero con la alegría de
saber que la decisión tomada era voluntad del Señor para “ensanchar el sitio de su tienda”, de tal
manera que creo existen pocas congregaciones en las que no tengan o hayan tenido algún ex-
miembro de Mistral, cosa por la que también podemos sentirnos agradecidos y alabar al Señor.

Pero la realidad  es la que es y aún tenemos fuerzas para seguir en el testimonio, por lo tanto “ol-
vidando lo que queda atrás, extendámonos a lo que está delante y  prosigamos a la
meta,  al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús”(Fil. 3:13b-14), pues
la tarea es inmensa.             

Oremos pues por:             

Nuestra congregación y las tareas que se están realizando (trabajo con los niños, estudio bí-
blico, evangelización, visitación, etc.)             

La realización del programa del próximo aniversario.            

Todas las circunstancias por las que estamos atravesando, pues aunque “no seamos de este
mundo”, estamos en él y no podemos excluirnos.                            

El testimonio en el barrio.               

Los enfermos en general, sin olvidar de dar gracias por la mejoría de los hermanos que están
en tratamiento.             

¡Qué todo cuanto se haga pueda contribuir para la “alabanza de la gloria de su gracia”!

No podemos dejar de practicar el ministerio que el Señor nos ha encomendado de in-
terceder ante el Trono de la Gracia por nuestros hermanos que  están pasando por la
prueba de la enfermedad, así como no olvidarnos de rogar por los familiares de los mis-
mos, para que en todo momento puedan vivir descansando en las promesas del Señor.     

En nuestra congregación debemos tener presentes por su mayor gravedad los casos de
María Cuscó, Flora Reyes, Clemencia Gómez, Mª Carmen Muñoz y Miriam
Sáez. También necesita de nuestras oraciones el hermano Miguel Sánchez, anciano
de la iglesia de Esparraguera.

No olvidemos tampoco a todos aquellos hermanos ya mayores de nuestra congregación
y que sufren los achaques propios de esta edad, especialmente por aquellos que viven
solos.

teMaS de oraCiÓN

“La gloria de dios” y “glorificar a dios”

Al tratar el significado de los términos “gloria de Dios” y “glorifi-
car a Dios” que con frecuencia aparecen en los textos sagra-
dos, conviene hacer una distinción.

El término gloria se traduce del griego por DOXA y se refiere
básicamente a la propia naturaleza esencial de Dios; es decir:
Dios es un Ser glorioso en sí mismo, ya que sus atributos y  per-
fecciones divinas le acreditan como Aquel que  dice “YO SOY
EL QUE SOY”, por lo que la gloria de Dios  se refiere a “todo lo
que Dios es y a todo lo que Él posee”.
Por otra parte, el término glorificar a Dios se traduce por DO-
XAZO TO THEOU y se refiere cuando el “Dios-Creador” exhibe

al hombre su “poder y su gloria”, porque “los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento
anuncia la obra de sus manos” (Salmo 19).

Para el creyente, la contemplación de tanta grandeza, le conduce necesariamente a la más
pura alabanza hacia Aquel que es digno de recibirla. Dice Ap. 4:11: “Señor, digno eres de
recibir la gloria, la honra y el poder, porque tú creaste todas las cosas, y por tu vo-
luntad existen y fueron creadas”.
También en las  “esferas celestiales” Dios es glorificado por multitud de seres angélicos
que contemplan asombrados, no solamente el poder del “Dios-Creador”, como asimismo la
gloria del “Hijo de Dios”, el “Cordero” que fue inmolado por nosotros los hombres, y dice Ap.
5:13 : “a Él sea  la alabanza, la honra, la gloria y el poder por los siglos de los siglos”.
Amén.  

Y como una actividad superior, también los creyentes como “hijos de Dios” hemos sido lla-
mados a “glorificar al Señor” en el mundo en que vivimos, que es la esfera de nuestra pro-
fesión de fe y de testimonio personal. 
Dice Juan 15:8:  “en esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto y seáis
así mis discípulos”. En este caso “llevar mucho fruto” es la expresión visible del poder que
lo produce y que es el Espíritu Santo que vive en nosotros, como el resultado de una vida
de relación personal con Cristo nuestro Salvador. 
El apóstol Pablo en relación directa con el contenido y significado de ese fruto que glorifica
al Señor, hace una definición clara, convincente y muy práctica en Gá. 5:22: “Mas el fruto
del espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre,
templanza”.
Tomado en su conjunto, el “fruto del Espíritu” revela el carácter y las virtudes esenciales de
la “Persona de Jesucristo”, las cuales deberán verse reflejadas en la vida del creyente, para
que nuestro “Padre Celestial”, sea verdaderamente glorificado.

Emilio Anglés


